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... LA DEBILIDAD PUEDE SER LA FUERZA DE UN GRAN SER....
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Sinopsis
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La princesa Vaer está bajo la maldición que rodeó a Eros y Valkiria hace siglos. Ahora sólo existen dos formas de romper esta terrible maldición.

¿Impedirá esta maldición de cuna que la princesa de sangre azul sea feliz en el amor?

Conoce el espléndido final de esta serie que narra el Amor Prohibido entre dos vampiros del mismo linaje.
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Prólogo

Enzo

Había una moneda de la vida de los vampiros llamada FATE. Esta moneda FATE fue consagrada y sólo permitió hacer uso de ella en circunstancias muchas críticas. Cuando un vampiro lo necesitó para definir su suerte para continuar viviendo o para ser destruido por apenas un soplo.

Los casos raros ocurrieron en la compañía de esta moneda.

Porque ningún vampiro quería jugar con su propia suerte, y pagar para ver cuál sería su destino cuando jugaba esta moneda arriba, en la cima más alta de una montaña sagrada. En medio de un círculo ancestral, lleno de números y letras extrañas. 

El último caso ocurrido con esta moneda FATE fue hace miles de años, cuando un príncipe vampiro necesitaba obtener la suerte o no de la moneda, para decidir su vida.

Pero lo consiguió muy bien porque al tocar la moneda en la cima de una montaña consagrada, la misma cayó con su superficie hacia arriba, o sea, con el agua grabada, la que representaba la vida. Así el soplo de vida no se borró dentro de él y este vampiro pudo vivir feliz eternamente y la maldición de cuna que le acompañaba desde su nacimiento se deshizo en esa ocasión.
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Capítulo 1: VAER
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Un resplandor deslumbrante se materializó en medio del gran salón del castillo de mi abuelo y mi cuerpo y el de Enzo se hicieron evidentes por una luz azul que nos iluminó e inmediatamente esta luz se borró. Enzo seguía abrazado a mí, protegiéndome desde el inicio del viaje hasta su final. Siempre buscó protegerme, incluso más que a él mismo.

Esto siempre fue así y creo que nunca cambiaría.

Cuando percibimos que estábamos en Neptuno, nuestras miradas se cruzaron alrededor y vimos la gran sala en su mismo, con las sillas, las antorchas, el trono de mi abuelo y algunas estatuas de piedra estaban inmovilizadas sobre los callos de las paredes. Mis padres y mi abuelo no estaban allí, en aquella sala más frecuentada del palacio.

Sin embargo, debían permanecer en alguna parte allí.

"Llegamos bien".

murmuró Enzo, retirando finalmente sus manos de mí. Su mirada gris corrió lentamente hacia los lados y fue testigo de que el recinto, le había traído buenos recuerdos.

"¡Cuánto he echado de menos este lugar y a todos los presentes!"

pronunció Enzo, respirando a gusto.  Ahora estaba seguro de que estábamos pisando suelo seguro y totalmente protegido por nuestra especie.

"Yo también".

Afirmé paralizando mi mirada en una dirección junto a nosotros y también teniendo la confianza de que estaba de vuelta a mi tierra natal. El lugar donde nací y fui criado con mucho cuidado por mis padres y mi abuelo.

Al cabo de unos minutos, oímos ruidos de pasos caminando por el pasillo y entonces, mi madre y mi padre aparecieron en el salón. Fue increíble ver sus caras de susto al vernos allí. Enzo estaba estancado detrás de mí, con una de sus manos depositada sobre mi hombro derecho.

"¡Has vuelto!" - Exclamó mi madre, con el pecho lleno de alegría. Incluso había esperado este momento. Desde que me había alejado de Neptuno para enfrentarme al extraño de la Tierra. "¡No puedo creerlo!"

Miró la cara de mi padre y le sonrió.

"¡Eros, nuestra hija ha vuelto! Y está viva".

La mano de mi padre tocó un lado de la mejilla de mi madre y la acarició con cuidado.

"Te dije que confiaras en el tutor de nuestra hija".

Después de eso, mi madre no pudo contener la emoción y acabó corriendo en nuestra dirección. Se acercó a mí y me abrazó con mucha fuerza. Mis brazos apenas podían moverse contra su cuerpo.

"¡Hija! ¡Te he echado tanto de menos! No he soportado vivir sin ti".

Añadió muchos besos en mi frente y en mi largo cabello oscuro.

"También os he echado de menos a vosotros, a mi padre y a mi abuelo".

Mi padre se acercó a nosotros y sonrió ante nuestra imagen, todavía abrazados el uno al otro. Enzo permaneció quieto mientras nos miraba a los dos. Hasta que recibió un fuerte abrazo de Eros que lo acogió como si Enzo fuera su hijo legítimo.

"Gracias por proteger perfectamente a mi pequeña".

Se dieron una palmada en la espalda el uno al otro. Eros sostuvo el rostro de Enzo con felicidad y le sonrió. No había palabra suficiente que pudiera agradecerle el haberme traído vivo de vuelta a Neptuno. Mi padre estaría profundamente agradecido a Enzo por ello.

"Siempre supe que serías capaz de cumplir esta misión tan bien como yo lo hice un día cuando me designaron para proteger a Valquiria.

Enzo sonrió y Eros liberó los lados de su cara. Después de eso, mi padre se volvió hacia mí y me abrazó fuertemente, alzándome en sus brazos, de la misma manera que lo hacía siempre desde que yo era todavía una niña.

"Por fin has vuelto con tu padre". - Sonrió y me besó en la frente. "Te he echado mucho de menos, querida. Y por favor, no quieras más hacer esta petición otra vez a tu abuelo".

Le di una sonrisa y lo abracé con mucha fuerza. Mis brazos casi le sofocaron la garganta. Pero él era mi padre y sabía que casi lo asfixiaba por amor.

"Yo también te he echado mucho de menos, padre".

Aun estando en los brazos de mi padre, sentí que mi madre abrazaba a Enzo, dándole también la bienvenida.

"¡Enzo, me alegro de verte de vuelta! ¡Os he echado de menos a ti y a Vaer al estar lejos de este castillo!"

Le miró la cara y vio las cicatrices en su rostro.

"¿Qué fue esto?"

Pero Enzo miró a un lado y trató de evitar el tema. Así que después de eso, sus labios se comprimieron en algunos segundos.

"No es nada". Hizo una pausa. "Sólo algunos deslices de mi parte hicieron que me salieran estas marcas que no interfieren con nada en mi vida".

Valkiria seguía llena de sospechas, pero no rebatió nada. Miré a mi alrededor y pregunté.

"¿Dónde está mi abuelo? ¿Ha vuelto a caer en un profundo sueño?"

"¡Estoy aquí, querida!"

Mi abuelo se movió como un rayo y se detuvo ante nosotros. Al instante, me arrebató de los brazos de mi padre y me abrazó con mucha fuerza. Los brazos de mi abuelo y de mi padre se parecían un poco; sus brazos eran largos y fuertes.

"Vaer, no esperaba que pudieras volver una semana antes de completar los 365 días".

Cerró los ojos y se sintió más cerca de mi presencia. "Me moría de ganas de que llegara este momento y saber que has vuelto, querida. Este castillo es tedioso sin ti".

Abrió sus ojos grises y me miró a la cara y después a los ojos.

"Espero que hayas tenido el mejor viaje de tu vida".

Sonreí.

"Sí, porque este ha sido el primero".

Todos sonrieron allí.

Los ojos de Vincent examinaron la imagen de Enzo junto a nosotros. Entonces las manos de mi abuelo me abandonaron, caminó con pausa en dirección a su criado y se detuvo ante él. Vincent le miró a la cara y le agradeció ese momento tan especial en su vida.

"Gracias por traer a mi nieta de vuelta y viva".

Enzo curvó la cabeza y profirió algo con su débil voz.

"Hice todo lo posible para garantizar la protección de Vaer en el planeta de los humanos".

Vincent sacudió la barbilla, dándole la razón a Enzo, pero sus ojos grises sobrenaturales se detuvieron en las horribles cicatrices de la cara de su sirviente. Vincent buscó conocer el verdadero origen de esas cicatrices y también la gravedad de las mismas contra nuestra especie.

"Lo sé..."

El maestro de los vampiros asintió y Enzo bajó la mirada.

Desde entonces, Vincent se volvió y su autoridad sonó con armonía en nuestros oídos.

"¿A qué esperamos para conmemorar este gran día?", sus ojos brillaron en mi dirección. "¡Después de todo, hoy es un día muy especial para todos nosotros! ¡Vaer y Enzo han vuelto! Todo el tormento que nos rodeaba ha terminado".

Todos soltaron una fina sonrisa en los labios y segundos después, vasos con bebidas oscuras salieron volando por el aire y se detuvieron en nuestras direcciones. Todos sostuvieron sus copas en las manos y mi abuelo se convirtió en la voz central durante aquel brindis. Sólo él dominó las palabras de bienvenida para mí y Enzo.

"¡Un brindis por el regreso de nuestra princesa vampiro y nuestro Guardián de Neptuno!"

Durante eso, las copas comenzaron a tocarse entre sí, concretando así el brindis especial entre los vampiros de Neptuno. A partir de ese momento tan especial en la verdadera familia de vampiros, desde ahora se había establecido un nuevo ciclo en nuestras vidas. Todo cambiaría en aquel castillo. Todo cambiaría en nuestras existencias.

Porque nuestra rutina no podría ser como antes... Nunca...

––––––––
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Después de algún tiempo, Valquiria acompañó a Vaer en su primer baño de descenso, tras su regreso a Neptuno. Deseaba conversar en particular con su hija. Temas que debían quedar sólo entre ellas y muy lejos de los oídos masculinos. Al fin y al cabo, eran las únicas mujeres vampiro del octavo planeta.

A diferencia del rombo de la princesa vampiro, yo me quedé en la enorme sala de estar, todavía en compañía de Eros y del maestro de los vampiros. Cada uno de nosotros había ocupado un cómodo asiento alrededor de una pequeña mesa hecha de piedra. Allí estaban también nuestros vasos con bebidas.

Desde entonces, percibí que Eros y Vincent me miraban de manera diferente.

Signos de exclamación parecían salir de sus ojos. Porque deseaba obtener todo el informe eficiente sobre mi misión en el planeta Tierra. Donde no debía ocultar ningún detalle y ninguna coma en la narración.

"¿Todo ocurrió bien en el planeta Tierra?"

Me preguntó Vincent, observando mi imagen sentada en el sillón.

"Sí".

Le respondí sin vacilar. Aquella había sido una pregunta fácil y nada embarazosa de responder.

"¿Qué hizo mi hija allí?"

Miré a Eros a la cara y tardé un poco en informarle. Vaer había hecho muchas cosas e incluso se había involucrado con un humano idiota. Debía relatarles todo y evitar ocultarles mis pasos en falso. Cuando estaba en el planeta Tierra, me imaginaba que llegaría este día de interrogatorio, el momento del que no podría mantenerme alejado de ninguna manera.

"Se inscribió en una escuela para humanos e hizo algunos amigos leales".

"¿Sólo eso?"

El maestro de los vampiros volvió a sostener su vaso y se lo llevó a los labios. El líquido oscuro descendió suavemente por su garganta, mientras seguía esperando mi respuesta. Pero Vincent se atropelló con el tiempo y acabó haciéndome otra pregunta.

"¿Estás segura de que no me ocultas nada?" Mis ojos grises se desorbitaron. Me atraganté con mi segunda respuesta.

"Estaba interesada en un chico humano ...pero desapareció de la vida de Vaer por problemas familiares".

Vincent preguntó de nuevo.

"¿Qué problemas familiares?"

"La separación de sus padres".

"Oh, sí..."

El gobernador de Neptuno parecía aliviado y Eros también, por saber que Vaer no estaba involucrado en los problemas del humano. La familia del joven era complicada y terminó por separarlos.

"¿Pero Vaer no está sufriendo por este humano? ¿O sí?"

Me enfrenté a la cara de Eros. Y en ese momento no supe realmente qué responder. Esa pregunta debía hacérsela directamente a ella.

"Creo que no..." 

"¡Genial! ¡No quiero que mi hija sufra por culpa de un bribón!"

"¡Yo también!"

informó Vincent mientras bebía más vino.

"Entonces, aparte de eso, ¿todo ocurrió bien en el planeta Tierra?"

Respondió el maestro, mirando de nuevo en mi dirección e intentando buscar la verdad a través de mis ojos y movimientos corporales. Hasta que un suspiro pudo condenarme o absolverme en ese momento.  Inmediatamente, traté de actuar con naturalidad.

"Sí, todo fue bien".

No obstante, Vincent sonrió con sarcasmo y yo lo enfrenté con seriedad. Esa sonrisa parecía sonar con burla. Y eso me atormentó.

"¡Mientes!"

"¿Yo?"

Mis ojos se asustaron. Vincent acabó apuntando con su dedo índice en mi dirección, justo a la altura de mi cara, aún estando yo sentada en la silla de lejos, y una de ellas que estaba delante de él y de Eros.

"Sí, tus eternas cicatrices informan de esto".

Inmediatamente me callé y bajé la mirada. Vincent continuó afirmándonos con su grandiosa voz de maestro. El tono de su voz era fuerte y rudo a la vez.

"Conozco estas cicatrices. Fueron hechas con un fuego de irradiación y estas quemaduras hacen cicatrices internas en los vampiros de todas las especies. Hasta el día de hoy, ningún vampiro ha logrado borrar de su piel este tipo de señales".

"Enzo, creo que es mejor que nos cuentes lo que realmente te ha pasado para que tengas estas marcas en la cara".

Me aconsejó Eros.

Aún así, con la cabeza curvada, retiré mi copa de la mesa y bebí más vino. Después, levanté la cabeza y miré sus imágenes. Los flashes del profesor amordazando a Vaer y también las terribles imágenes que nos mostraban a Vaer y a mí haciendo el proceso de la transferencia de cicatrices surgieron claramente en mi mente. Acabé tragando el vino con mucha dificultad, como si hubiera piedras en él. Debido a esta vergüenza, mis ojos buscaron una dirección lejana. Mientras intentaba narrar, de forma natural, lo que realmente había sucedido en el planeta de los humanos.

"Nada más llegar al planeta Tierra, robé un automóvil. Los policías me persiguieron y llegaron a ponerme las manos encima. Después, descubrieron que era un vampiro y entonces intentaron castigarme con un fuego azul".

Bajé la cabeza y continué diciendo.

"Aun así, con mucha determinación, logré escapar de ellos a tiempo, antes de que pudieran destruir toda mi carne".

"¿Qué pasó con los policías?"

insistió Vincent, mirándome con desconfianza. Su mirada gris se posó en mi imagen con ropas oscuras a cada segundo. Parecía animarse a intentar creer en mis palabras.

"Todos ellos están muertos".

"¿Estás seguro de ello, Enzo?"

Eros parecía preocupado y Vincent levantó la mano en dirección a Eros, intentando que no interrumpiera nuestra conversación. Vincent realmente deseaba escuchar la versión real de mi historia.

"Sí, así es", hizo una pausa. "Los vi a todos muertos en mi frente".

"Muy bien", concluyó Vincent. "Ningún humano puede permanecer vivo tras el descubrimiento de algún ser de nuestra especie. Esto puede poner en peligro a nuestra raza de vampiros. Conozco muy bien a los humanos y son capaces de hacer cualquier cosa para tenernos en sus manos y mostrar al mundo que los vampiros existen, de hecho. Es decir, que no somos sólo una leyenda".

Mi cabeza tembló y estuve de acuerdo con Vincent. Sin embargo, la conversación me estaba cansando. Mi viaje desde el planeta Tierra hasta Neptuno había consumido gran parte de mis energías. Así que era evidente que mi cadáver solicitaba reposo en posición horizontal, después de un buen baño apropiado para un recién llegado del viaje. 

“Lo contrario es muy bueno”. rasqué mi nuca, tratando de disculparme por mi futura ausencia allí. “Pero estoy muy cansada y necesito un buen baño”.

“Sí, hazlo, Enzo.”

Eros fue el primero en asentir a mi suposición de retirada. Comprendió perfectamente mi cansancio, después de eso, lo había superado un día, siglos atrás, exactamente cuando había ido a buscar a la princesa Valquiria en el planeta Tierra por primera vez.

"Gracias." Me levanté del asiento y les rendí una modesta reverencia. "¡Perdóneme!"

Después de eso les di la espalda y comencé a caminar por la gigantesca habitación. En este instante, iba a encontrarme con el corredor del castillo. Vincent miró mi espalda y después de eso, le murmuró a Eros.

Dijo mentiras.

"¿Mentiras?"

Eros lo miró asombrado.

“¿Por qué Enzo estaría diciendo mentiras? A mi modo de ver, Enzo parecía sincero”.

Vincent negó con la cabeza y bebió más de su vino tinto.

“Te apuesto a que nos está ocultando información importante. no soy idiota Los policías no suelen estar pendientes de los objetos letales contra los vampiros. Quien lo marcó así, sabía perfectamente lo que estaba haciendo, y sabía que esas marcas serían eternas en el rostro del Guardián de Neptuno.”

Eros enfrentó a su amo aún más confundido y Vincent le informó con gran sabiduría.

“Enzo todavía es un vampiro inexperto; no tiene la tercera parte de mi edad. Cree que puede engañar a su amo con pequeñas historias para hacer dormir a los niños. ¡Pobre de el! Como mínimo, necesita vivir tres mil años para tener una mentalidad como la mía”.

Su voz se volvió más seria y severa.

"Sé que nos está ocultando algo grave".

Vincent bebió todo el vino de su copa de acero y afirmó.

“En una hora nos revelará toda la verdad y nuestros oídos le agradecerán o repudiarán cada palabra dicha.”
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Capítulo 3: VAER
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“Hija, extrañaba tanto estos momentos privados contigo, para ayudarte a elegir un lindo vestido o hacer un peinado en tu cabello”.

Confesó mi madre, ayudándome a cerrar mi vestido largo, justo en la región de mi espalda. Los botones eran estrechos y retrasados ​​para encajar en sus aberturas. Pensé que mi madre podría hacer uso de su Poder de vampiro para ayudarme a hacerlo. Pero ella siempre deseó hacer este tipo de cosas en el modo normal, tal vez actuando como un ser humano y matando el anhelo de su tiempo como una persona mortal.

“Extrañé tus preocupaciones por mí también. Después de todo, en la Tierra, siempre tuve que llevarme solo. Enzo no pudo ayudarme a cumplir con este deber de ninguna manera. Su sexo es opuesto al mío y no estaría nada bien verlo abrocharme los vestidos.

Los dos sonreímos al mismo tiempo, al imaginar a Enzo actuando como una nodriza. Por lo menos, se sentiría molesto al saber que nos estábamos burlando de él en nuestra conversación de madre e hija.

Después de unos segundos, mi madre volvió a confesar.

“No tengo ningún problema al respecto. Tu padre siempre me ayudaba a abrocharme los vestidos. Pero lo hace justo cuando está de buen humor y dispuesto a ayudarme en esta función”.

“Es divertido imaginar a mi padre abrochándote los vestidos”.

"Sí. Tarda un siglo en hacerlo, pero suplico mi paciencia en secreto hasta que haya terminado el último botón de mi vestido”.

Así que obtuve un raciocinio lógico.

“Pero mi padre siempre pudo hacerlo haciendo uso de sus poderes vampíricos. Creo que sería muy rápido en el cierre con los botones”.

Mi madre seguía cerrando mi atuendo por detrás, de arriba abajo. Sus dedos casi tocaron mi espalda desnuda congelada.

“Ya intentó hacerlo una vez, y todos los botones de mi vestido fueron destruidos. Así que le había prohibido hacerlo otras veces”.

Empezamos a reír. Mi madre terminó de abotonar mi vestido y después de eso, me abrazó, mientras ella parecía extrañarme mucho. Nos sentamos en el extremo de la cama de mármol y sentí la diferencia entre la cama de los humanos y aquella. Aun así, no le dije nada a mi madre. Creo que odiaría las comparaciones con los dos planetas.

“¡Pero ahora háblame de tu permanencia temporal en el planeta Tierra!”

Sus manos sostenían las mías mientras me regalaba una sonrisa de amiga en lugar de madre. Una sonrisa, esa, me hizo sentir con facilidad para conversar sobre determinados temas. También extrañaba nuestras conversaciones de madre e hija. Como dos amigos inseparables.

Terminé sacudiendo los hombros y dejando un extraño suspiro en el aire. Un extraño bloqueo me impidió ser tan natural al principio de nuestra conversación.

“Ah, estuvo bien. Los humanos son muy diferentes a nosotros. Son felices, soñadores y sensibles. Pero hay gente muy mala en la Tierra”.

Recordé al maestro y todas las maldades que nos había hecho a mí ya Enzo. También recordé el baile de graduación maldito, el peor evento de mi vida.

“¿Y conociste a alguien especial allí, hija?”

"Sí, lo hice." Sonreí mientras los extrañaba. “Conocí a Erina y Gaboh. Se convirtieron en mis amigos en la escuela”.

"¿Asististe a la escuela?"

Ella pareció sorprendida.

"Sí, lo hice." Sonreí, “Y creo que estuvo bien. Allí estaba el lugar que tenía humanos en mi edad”.

"¿Y Enzo también asistió a la escuela contigo?"

"No. No lo hizo. mi cabeza se sacudió. “Enzo odiaba su permanencia en el planeta Tierra. Su deseo era que pudiéramos regresar a Neptuno desde el primer Día que pisamos el planeta de los humanos.”

Mi madre me miró a la cara.

"¿Tus compañeros de clase no sospecharon nada?" hizo una pausa. “En el hecho de que eres anormal”.

“A veces se veían sorprendidos con mi piel fría. Pero siempre busqué tratar de controlar la situación con mi versión del último tiempo”.

"¿La versión de la enfermedad?"

"¿Hiciste uso de esta versión también?"

Mi madre me sonrió. "Estaba obligado a hacerlo".

No obstante, bajé la cabeza al recordar algo depresivo.

“¿Qué pasó, querida? Te pusiste triste tan rápido.

La miré a la cara, mientras recordaba a alguien que había desaparecido de mi vida sin explicaciones.

"Conocí a un niño humano..."

Mi madre parecía interesada en saber un poco más sobre él. Ella percibió que él tenía un significado para mí. Él fue muy especial en mi vida.

"Su nombre es Wendel".

"¿Wendel?"

"Sí."

Volví a bajar la cabeza, mientras intentaba pronunciar algo serio. 

“Creo que terminé enamorándome de él”.

"¿Es serio, Vaer?"

Mi madre miró sorprendida por mi confesión.

“¿Mi niña está enamorada?”

Me abrazó con más fuerza, pero yo estaba trabajoso y sin animación para conmemorar mi confesión.

"¿Qué pasa?"

Preguntó mientras percibía la tristeza en mi rostro.

“Me besó en los labios y después de eso, me traicionó con una chica de cabello rosa”.

"Oh, querido, lo siento por ti".

Ella me abrazó con su corazón roto.

Me imagino cómo debiste sentirlo. En la época, tu padre también besó a mi mejor amiga en la escuela.

Enfrenté el rostro de mi madre con seriedad y sorpresa. Ella nunca me lo había dicho antes.

"¿Serio? ¿Mi padre también te lo hizo a ti?

“Sí, lo hizo. Pero él no estuvo junto a mí en la época. Pero él sabía que lo amaba tanto”.

Pronto volví a pensar en Wendel. Y así me imaginé que era igual a mi padre en esa época.

“Pero Wendel desapareció de mi vida. Sus padres se separaron y tuvo que quedarse con su madre. Parece que se puso muy triste después de su separación”.

Mi madre me abrazó de nuevo, sintiendo lástima por mí por esta situación. Ella tenía un profundo conocimiento de que Yo sufría por Amor.

“¿Pero no estás sufriendo por este chico? ¿Eres?"

Miré hacia abajo, antes de responder a su pregunta.
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